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Los colombianos tenemos motivos para celebrar. Somos una patria joven, que recién cumple 200 años de independencia este 2019. Y como dos siglos no es nada para un país, podemos sentirnos orgullosos porque en tan corto tiempo hemos logrado más de lo que muchos —desde fuera y dentro del país— creían posible.


Hemos resultado ser un pueblo perseverante y optimista, que ha superado retos titánicos y obstáculos casi tan intransitables como nuestra quebrada geografía, con una capacidad prodigiosa de confrontar adversidades. Adaptándonos y enderezando con la misma facilidad con la que nos hemos caído.


Así que en un corto tiempo-país hemos logrado mucho. Hemos pasado de ser tan solo un proyecto en cabeza de algunos líderes audaces a ser un país; un país conocido y poco a poco reconocido, un país particularmente interesante, contradictorio, apasionado, diverso, sorprendente y mágico y, sobre todo, un país con mucho más futuro que pasado.


Las páginas de este proyecto colectivo así lo demuestran: son prueba de la evolución de nuestra economía, comercio y turismo, nuestro legado y producción cultural, nuestro deporte y su extraordinario dinamismo de años recientes. Como país tenemos logros y muchísimo potencial.


Qué mejor antídoto frente a la constante negatividad presente día tras día en la prensa y las redes sociales, que encontrar a líderes académicos, públicos, empresariales, culturales y deportivos que relatan y delinean con claridad el futuro de una Colombia posible. Sus voces traen esperanza, visión, argumentos, experiencias y credibilidad de lo que puede ser esa Colombia.


Este libro nace con la idea de celebrar nuestros 200 años de independencia reimaginando a Colombia. Se enmarca en una serie de ediciones similares que hemos publicado en Japón, India, Sudáfrica y Argentina, a lo largo de la última década1, y tiene decididamente una vocación de celebración prospectiva: algo así como conmemorar nuestro potencial y festejar el futuro por adelantado.


McKinsey & Company ha gestado esta publicación y ha gestionado el proyecto editorial y el desarrollo de su contenido. Somos una firma global y estamos conmemorando nuestros 25 años de presencia en el país2. Al coincidir nuestro aniversario con el bicentenario de la República, los socios de McKinsey & Company en Colombia nos propusimos idear este libro e invitar a pensadores, líderes y figuras nacionales e internacionales, a reimaginar el país.


La acogida, receptividad y compromiso que encontramos alrededor de la idea fue sorprendente y esperanzadora. Un amplio número de líderes se sumaron al proyecto, y han destinado tiempo valioso a desarrollar sus ideas y convertirlas en el material que aquí presentamos. El mérito del trabajo y, por supuesto, la autoría, visiones y propuestas aquí contenidas les pertenecen a ellos.


Cada uno de los autores escogió un tema y desarrolló un artículo con independencia, alrededor de su foco, sus propuestas y su narrativa. Al inicio del proyecto, compartimos tres elementos que contribuyeron a dar forma a nuestra aspiración. Primero, mirar hacia delante más que hacia atrás, con visión de futuro y de lo posible. Segundo, no quedarse en visiones, sino ser propositivos alrededor de cómo convertir a esa Colombia reimaginada en una realidad. Y tercero, ser breves, legibles y amenos, buscando textos que, lejos de ser académicos o científicos, fueran más bien de alcance general, y combinaran postulados conceptuales y empíricos con vivencias, historias y opiniones en primera persona, resultado de las experiencias de quienes escriben.


Estoy convencido de que hemos logrado este propósito y confío en que los lectores encontrarán en este tomo un compendio refrescante y novedoso de voces, estilos, propuestas, posibilidades y desafíos. En conjunto, los artículos nos exponen a una Colombia reimaginada de altísimo potencial, con capacidad de mejorías, logros e innovaciones relevantes tanto para sus ciudadanos como para el contexto regional y global.


El libro está organizado en cinco secciones:


• En la primera, “Una mirada externa”, siete líderes contribuyen con una perspectiva internacional y comparada sobre la Colombia futura; perspectiva que resulta en balance optimista y, a su vez, ponderada y retadora. Siendo colombianos o extranjeros, los autores comparten una visión única a nivel personal, o por la organización que lideran, y gozan de una capacidad de contraste con otros países en la región y en el mundo, y de la perspectiva de una residencia fuera de nuestras fronteras.


• La segunda sección, “Cambiar: ética, ciudadanía e instituciones”, contiene ocho artículos de líderes académicos y de reconocida trayectoria pública y empresarial que postulan propuestas sobre las instituciones y los desafíos éticos y de valores que aún nos urge resolver, abogando por consensos colectivos y cambios en el comportamiento ciudadano. El reto de cambio que estos artículos expone no es menor, y es muy significativo y urgente.


• La tercera sección, “Crecer: ambición, potencial e inclusión”, recoge doce artículos alrededor de la notable oportunidad en temas de desarrollo económico y social que tiene Colombia. Se presentan tanto perspectivas integrales sobre los objetivos y focos en materia económica, como testimonios en primera persona de líderes empresariales y propuestas específicas para sectores económicos relevantes para el país actual y del futuro, tales como la infraestructura, las telecomunicaciones, la agricultura, el petróleo y el gas, y la banca. Quienes los desarrollan están inmersos en ese entorno, en su rol público, corporativo, privado o académico.


• La cuarta sección, “Innovar: requisito para un mundo cambiante”, incorpora tanto voces expertas como aquellas de exitosos emprendedores, articulando perspectivas sobre el desafío y la oportunidad de acelerar la innovación como motor de desarrollo e inserción global de Colombia. Escuchamos la invitación a fortalecer las bases y los ecosistemas de innovación, por parte de quienes han vivido y padecido los retos del emprendimiento y la creación empresarial en un entorno de crecientes discontinuidades tecnológicas, del consumidor, y de los modelos de negocio a través de industrias, sectores y mercados.


• La quinta y última sección, “Convivir: identidad, comunidad y entorno”, recoge la visión de artistas, deportistas y líderes de opinión y de gestión social y ambiental, sobre varios temas que hemos reunido bajo el entendimiento de que lo que se habla aquí constituye el gran desafío de trasfondo: nuestra capacidad de vivir una vida buena, digna, sostenible y con significado individual y comunal, respetando nuestras raíces, diversidad y entorno natural.


La estructura del libro permite una lectura de principio a fin, por secciones, o por capítulos. Si bien recoge un grupo de personalidades y temas muy pertinentes para una Colombia repensada desde su potencial, estamos seguros de que son muchos los autores y los contenidos que se nos quedan por fuera. Así, este proyecto debe asumirse como un propósito en curso, y como una invitación a ser completado e iterado en un diálogo social que aspiramos se vuelva más frecuente y convoque mayor nivel de participación y compromiso colectivo.


Como de seguro es evidente, las secciones temáticas sugieren a la vez cuatro retos para materializar una Colombia reimaginada: Cambiar, Crecer, Innovar y Convivir. Cuatro oportunidades de altísimo valor humano individual y comunitario. Cuatro ejes de un desarrollo que sirva a todos. Cuatro derroteros para Colombia, para la región, para el mundo. Se trata, por supuesto, de una visión desde la (re)imaginación; materializarla dependerá de todos.


Agradecemos a los autores que han contribuido a este libro, a nuestros socios y colegas de McKinsey & Company por el decidido apoyo a este proyecto, y a tantas personas y organizaciones líderes en Colombia que durante 25 años nos han permitido reimaginar al país junto con ustedes.





1 Reimagining Japan: The Quest for a Future That Works (2011); Reimagining India: Unlocking the Potential of Asia’s Next Superpower (2013); Reimagining South Africa (2014); Reimaginando Argentina (2015). Todas publicaciones editadas por McKinsey & Company.


2 Ver https://www.mckinsey.com/co
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Cuando reflexiono sobre el futuro potencial de Colombia, no puedo dejar de pensar en los paralelos entre este país y el pasado de Asia.


Cuando me fui a vivir a Asia, en los años noventa, era difícil imaginar que la región iba a surgir como la potencia económica que es ahora. En particular China parecía una fuente muy poco probable de dinamismo. Cuando aterricé por primera vez en Shanghai, en 1994, las pistas del aeropuerto tenían una iluminación rudimentaria. Apretado en un taxi destartalado, atravesé como un rayo la oscuridad hasta el Shanghai Peace Hotel, mientras el conductor esquivaba gansos y otros animales domésticos en la carretera.


Tres décadas después, aterrizar en Shanghai es una experiencia muy distinta. Se puede tomar el Maglev (tren de levitación magnética), que alcanza una velocidad de hasta 430 kilómetros por hora, para ir desde el ultramoderno aeropuerto hasta la ciudad y pasar una noche en un hotel de categoría mundial. No hay animales en la vía y la iluminación fluorescente ha desaparecido para dar paso a una variedad de avisos de neón que compiten con los de Times Square.


Al ser una economía de tamaño medio, con una población de 49 millones, Colombia no puede esperar imitar todas las estrategias de mercado de China, que cuenta con una población de 1300 millones de personas. Sin embargo, ciertamente sí se puede beneficiar del estudio de las estrategias de desarrollo de economías asiáticas con poblaciones comparables, tales como Corea del Sur (51 millones), Malasia (31 millones), o incluso economías más pequeñas como Hong Kong (8 millones) o Singapur (4 millones).


Lo más importante es que el país puede elevar sus perspectivas. En efecto, la transformación que he visto en Asia habla del poder de reimaginar primero lo que es posible y luego aprovechar esas oportunidades a través de una acción decidida. Cuando visito hoy en día Colombia siento que esas posibilidades están ahí. Bogotá, por ejemplo, bulle con una energía y una pasión que crece a pesar de, o quizás a causa de, su clima, frío y húmedo como el de la Escocia donde crecí. En un momento en que la estabilidad es un recurso escaso y muy valioso en cualquier parte de América Latina, es evidente, cuando me entrevisto con líderes empresariales y gubernamentales de Colombia, que los colombianos están convencidos de que mañana será mejor que hoy.


DIFERENCIAS Y SEMEJANZAS


Es cierto que, en comparación con Asia, Colombia y América Latina difieren en cientos de aspectos: la cultura, el idioma, las tradiciones religiosas, la historia, la geografía y, particularmente, la demografía. América Latina alberga cerca del 6 por ciento de la población del mundo, mientras que Asia alberga cerca del 60 por ciento. No obstante, también veo importantes similitudes. Las dos regiones son inmensas y contienen una enorme diversidad étnica, política y natural. Y las dos se sacudieron las cadenas del colonialismo para trazar sus propios destinos.


En el caso de Asia, el empeño para huir del imperialismo ha sido dramático. Hasta el siglo dieciséis, Asia fue el centro de gravedad de la economía global y controlaba dos tercios del PIB mundial. Europa y los Estados Unidos alcanzaron preeminencia en los siglos dieciocho y diecinueve, impulsados por la urbanización y la industrialización. Ahora la acción está regresando a Asia con una velocidad y a una escala nunca antes vistas. En comparación con el Reino Unido, la primera economía industrial del mundo, China se ha industrializado diez veces más rápido y a una escala cien veces mayor. Aunque China ha impuesto el ritmo, creciendo a una tasa anual acumulada de 7,3 por ciento entre 1965 y 2016, no ha estado sola en esta carrera. Durante el mismo período, otras cinco economías asiáticas (Hong Kong, Indonesia, Malasia, Singapur y Tailandia) crecieron todas a una tasa de 4,7 por ciento, más del doble de la tasa de las economías con mayores ingresos del mundo.


LO QUE PODEMOS APRENDER DE LOS ASIÁTICOS: COMPETIR EN EL MERCADO GLOBAL


Aunque no hay un solo “modelo de economía asiático”, varias características generales del desarrollo de la región son relevantes para el rumbo que debe seguir Colombia. La más importante es la disposición a competir en el mercado global. Pensemos en Japón. Antes de la llegada de los llamados “Barcos negros” norteamericanos, comandados por el comodoro Matthew Perry en 1863, Japón era la nación más aislada del mundo. Los líderes samurái, que tomaron el poder del shogun Tokugawa después de la partida de Perry, enviaron a los estudiantes más prometedores del país en una misión alrededor del mundo para estudiar las instituciones y las tecnologías de otras naciones. Después de la derrota de Japón en la Guerra del Pacífico, los burócratas de los poderosos ministerios de Comercio y Finanzas chocaban con frecuencia con los industriales y los empresarios en torno a la forma de distribuir el capital y los recursos. Pero todos compartían la vision de que las exportaciones ofrecían la mejor esperanza para que Japón saliera de la pobreza.


Corea del Sur, Taiwán y los otros “tigres” asiáticos siguieron el ejemplo de Japón y fueron escalando a paso firme la cadena de valor desde la agricultura, pasando por la industria ligera y la industria pesada, hasta llegar a la tecnología de punta y el servicio. El programa del líder chino Deng Xiaoping de “reforma y apertura”, que le abrió las puertas a la inversión extranjera y alentó las iniciativas chinas para producir bienes para mercados extranjeros, le dio inicio a tres décadas de expansión que sacaron a cientos de millones de personas de la pobreza. En contraste, las empresas colombianas siguen concentradas en su mercado doméstico. Las compañías colombianas tienen que identificar sus ventajas comparativas y orientarse estratégicamente hacia las oportunidades del mercado internacional.


INFRAESTRUCTURA Y EDUCACIÓN


Una segunda característica común de las exitosas economías asiáticas es que ellas hacen inversiones a largo plazo en su futuro. La infraestructura es crucial. Las principales economías asiáticas, entre ellas, Japón, Corea, y más tarde China, reconocieron que si querían que sus fabricantes fueran globalmente competitivos, iban a necesitar redes de comunicación y transporte eficientes y confiables. Esas naciones tienen ahora las mejores carreteras del mundo, los puentes más largos, los puertos más activos y los aeropuertos más grandes. Japón, y cada vez más China, están trabajando para mejorar los lazos de transporte dentro de la región y con las otras economías próximas. En comparación con los estándares asiáticos, la infraestructura colombiana tiene mucho por crecer y mejorar. Con frecuencia se dice que cuesta más enviar un contenedor de cuarenta pies de largo por carretera desde Bogotá hasta Buenaventura, que lo que cuesta mandarlo por barco desde Shanghai hasta Buenaventura. Las carreteras de Colombia se encuentran entre las peores de América Latina.


Pero invertir a largo plazo significa más que construir carreteras, puentes y puertos. Los gobiernos de las economías más exitosas de Asia están comprometidos con la educación y la capacitación de los trabajadores y el desarrollo del talento hacia el futuro. Las tasas de alfabetismo de muchas naciones asiáticas sobrepasan el 95 por ciento, con países como Japón, Corea del Sur y Singapur, en los cuales la tasa de alfabetismo roza el cien por ciento. En las escuelas primarias y secundarias de muchas economías asiáticas se hace énfasis desde temprano en las disciplinas académicas conocidas con la sigla CTIM (ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas). Más allá de la secundaria, los gobiernos estimulan la educación vocacional y las compañías invierten extensamente en la capacitación de sus nuevos empleados. Colombia, en cambio, se ha apoyado más intensamente en el trabajo poco calificado.


AUNQUE NO HAY UN SOLO “MODELO DE ECONOMÍA ASIÁTICO”, VARIAS CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL DESARROLLO DE LA REGIÓN SON RELEVANTES PARA EL RUMBO QUE DEBE SEGUIR COLOMBIA. LA MÁS IMPORTANTE ES LA DISPOSICIÓN A COMPETIR EN EL MERCADO GLOBAL.


Los gobiernos asiáticos y las empresas también invierten con más generosidad en la investigación y el desarrollo. Entre 1980 y 2015, Colombia gastó solo alrededor del 5 por ciento de su PIB en inversión pública y 11 por ciento en inversión privada, en comparación con el 16 por ciento que gastó China en las dos clases de inversión. Según la Unesco, Colombia invirtió 0,3 por ciento de su PIB en investigación y desarrollo. Esa tasa es inferior al promedio regional y está muy por debajo de la tasa de inversión en Asia del Este (2%) y Norteamérica y Europa Occidental (2,4%).


REVOLUCIÓN DIGITAL


En tercer lugar, las economías asiáticas se han apresurado a unirse a la revolución digital. Incluso a finales de los años noventa eran pocos los chinos, hindúes y otros pobladores del sudeste asiático que habían oído hablar del internet y muchos menos los que lo habían usado o imaginaban la manera en que este podría cambiar su vida. En 2016, los pagos a través de teléfonos celulares alcanzaban los 790 miles de millones de dólares solo en China, once veces la cifra de pagos móviles en los Estados Unidos. En el sudeste asiático, empresas nuevas e innovadoras como Grab y Go-Jek están evolucionando para convertirse en “súper apps para todos los días”, ofreciendo transporte, entregas a domicilio, comercio electrónico y toda clase de servicios por encargo para cientos de millones de clientes, muchos de los cuales nunca han pisado un banco. En India, más de mil millones de personas se han inscrito a ADHAAR, un programa financiado por el gobierno que utiliza las huellas digitales y escáneres de retina para crear identidades digitales y poder allanar el camino hacia un sistema de pago que no requiera ni siquiera teléfonos celulares.


Hasta el día de hoy, la innovación digital no ha jugado un papel muy importante en la tarea de reavivar la economía colombiana. En McKinsey calculamos que la expansión de la fuerza laboral representó cerca de la mitad del crecimiento de Colombia entre los años 2000 y 2016. Ese indicador es mejor que el de América Latina en conjunto, donde la expansión de la fuerza laboral contribuyó con más del 74 por ciento del crecimiento durante el mismo período. Pero las ganancias en productividad como participación del PIB en Colombia son menores que las de muchas economías asiáticas prósperas. Para impulsar la productividad, el país debe montarse a la ola digital.


***


Como la tercera economía de la región, con un territorio bendecido con múltiples recursos naturales, un gran mercado doméstico y acceso directo tanto al Atlántico como al Pacífico, Colombia enfrenta el futuro con grandes fortalezas. A lo largo de varias décadas ha logrado evitar en gran medida el caos macroeconómico que afecta a otros países de la región. Esquivó la crisis de la deuda de los años ochenta, capoteó la crisis financiera de los noventa y desde el comienzo de este siglo ha mantenido notoriamente estables las tasas de interés y de cambio. Entre el 2000 y el 2016, el país logró un tasa promedio de crecimiento anual de 4,2 por ciento, muy por encima del promedio de América Latina y plenamente en línea con el desempeño de economías asiáticas de un tamaño comparable, como Tailandia (4%) y Malasia (4,8%).


Como cualquier país, Colombia también tiene que superar desafíos profundamente arraigados y herencias improductivas. Estos incluyen un exceso de dependencia de las industrias extractivas, en especial de petróleo y gas; una economía dominada por un puñado de gigantes corporativos que están muy aislados de la competencia doméstica o global, y una de las tasas de desigualdad en los ingresos más altas del mundo.


Los ensayos que hemos reunido en este libro, escritos por una impresionante variedad de líderes nacionales e internacionales, reflejan esta clase de evaluación positiva pero realista del balance general. Por encima de todo, esperamos que estos ensayos fijen un nivel de aspiración adecuado, que pueda permitirle al país convertir su recién lograda estabilidad política en una plataforma de lanzamiento económico.


En McKinsey & Company, los colegas que viven y trabajan en Colombia creen firmemente, al igual que yo, que Colombia tiene una oportunidad real de imitar el extraordinario éxito de Asia. Pero para aprovechar esa oportunidad, los líderes del país deben pensar con mucho cuidado y creatividad acerca del futuro de la nación y cómo mover mejor sus recursos. El escritor Gabriel García Márquez, ganador del Nóbel de literatura y considerado por algunos como “el colombiano más importante”, escribió: “No es cierto que la gente deje de perseguir sus sueños porque envejece. Más bien envejece porque deja de perseguir sus sueños”. Ha llegado la hora de que los colombianos reflexionen y discutan sobre su sueño nacional y luego emprendan el duro trabajo que se requiere para hacerlo realidad.
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UNA OPORTUNIDAD HISTÓRICA PARA DESBLOQUEAR EL CRECIMIENTO INCLUSIVO
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La invitación que se le hizo a Colombia para que se uniera a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) refleja el sobresaliente progreso que ha tenido el país desde la entrada al siglo veintiuno y también crea una oportunidad histórica para mantener y extender ese progreso a todos los colombianos1.


En este artículo celebro los logros y reformas que llevaron al Consejo de la OCDE a invitar a Colombia a convertirse en su miembro número 37. Estos incluyen importantes reformas para acercar a Colombia a las mejores prácticas y estándares de la OCDE, tales como una tasa de crecimiento promedio anual del PIB que supera en más del doble la de la OCDE, significativas mejoras en la educación y la fortaleza institucional, así como el histórico proceso de paz. También reflexiono sobre los desafíos que debe enfrentar Colombia si quiere aprovechar esos avances, retos que incluyen la baja productividad y los altos niveles de informalidad y desigualdad.


Como amigo y admirador de Colombia, sugiero algunos pasos que el país puede dar hoy —con el apoyo entusiasta de la OCDE y a partir de las recomendaciones hechas por los comités de la OCDE durante el proceso de admisión— para prepararse para el futuro. La mayor prioridad, en mi opinión, deben ser las competencias. Colombia no se puede dormir en los laureles en esta área. Necesita concentrar todas sus fuerzas en mejorar las destrezas y la capacitación de su gente para impulsar la productividad, atraer inversión, acelerar el crecimiento inclusivo y prosperar en la era digital.


EL ASOMBROSO RECORRIDO DE COLOMBIA


Colombia ha tenido considerables avances económicos en los últimos años: el crecimiento ha sido constante, la pobreza ha caído y la clase media ha crecido. Entre los años 2005 y 2018, el PIB de Colombia creció a una tasa promedio anual de 4,1 por ciento, muy por encima de la región de América Latina y el Caribe (2,6%) y más del doble de la tasa de la OCDE (1,8%)2. Y eso a pesar de golpes externos como la caída en los precios del petróleo en 2015. Por fortuna, las prudentes políticas fiscales y monetarias del país han ayudado a mantener el crecimiento.


Las mejoras en indicadores claves del desarrollo también han sido prometedoras. Por ejemplo, el porcentaje de población que vive en la pobreza cayó de 42,3 por ciento en 2008 a 27,6 por ciento en 20173. Durante el mismo período, el porcentaje de población que pertenece a las llamadas “clases medias” aumentó de 22,3 a 31,1 por ciento4. Y la informalidad también cayó más de cinco puntos porcentuales en la última década, llegando a 50 por ciento al final de 20185.


Colombia también ha redoblado sus esfuerzos para aumentar el cubrimiento y la calidad de la educación. Entre 2005 y 2017, las inscripciones al sistema educativo aumentaron en casi 15 puntos porcentuales, alcanzando una tasa de 79 por ciento de escolarización para la educación secundaria. La implementación de la jornada completa, la expansión de la educación y el cuidado de la primera infancia y las mejoras en la infraestructura educativa contribuyeron de manera significativa a este progreso. La participación de Colombia en la Encuesta Internacional sobre Docencia y Aprendizaje (TALIS) de la OCDE en 2018 ciertamente ayudará al país a progresar a partir de estos logros y a distribuir mejor los recursos y transformar aspectos claves del sistema de enseñanza.


De manera similar, Colombia ha extendido con éxito los servicios de salud y alcanzado la protección financiera contra los altos costos de la salud para casi todos los ciudadanos. El cubrimiento de la seguridad en salud pasó de beneficiar al 23,5 por ciento de la población en 1993 a un notorio 94,4 por ciento en 2017.


El proceso de adhesión de Colombia a la OCDE debe ser considerado como un logro muy importante y ha sido el catalizador de reformas que apoyan las prioridades de las políticas públicas del país. Por medio del proceso de adhesión, Colombia introdujo reformas primordiales para alinear su legislación, sus políticas y sus prácticas con los estándares de la OCDE. Esto incluyó la reforma al sistema de justicia, las mejoras en el gobierno corporativo de empresas del sector público y también introducir legislación que modificó significativamente su régimen de responsabilidad corporativa para cumplir con los requerimientos de la Convención para Combatir el Cohecho de la OCDE.


En el área del trabajo, Colombia ha tomado medidas significativas para reducir la subcontratación ilegal y aumentar la eficiencia en el cobro de multas por parte de los inspectores laborales, cuyo número se ha incrementado de forma importante. Colombia también ha puesto en práctica medidas destinadas a fortalecer la legislación laboral y mejorar las convenciones colectivas y el diálogo social. El gobierno ha impulsado una serie de iniciativas para combatir la impunidad en casos de violencia contra los sindicalistas, entre ellas la creación de un grupo especial para tratar estos casos, liderado por el Fiscal General de la Nación.


Colombia también ha fortalecido sus instituciones. “Colombia compra eficiente” aumentó la eficiencia en los procesos de compra pública y el país ha hecho un progreso sustancial en el marco regulatorio e institucional para las asociaciones público-privadas. Adicionalmente, Colombia ha reforzado la independencia y capacidad de varias entidades de supervisión financiera y empresarial, las cuales deberían promover la competencia y la estabilidad de los mercados tanto financiero como de productos. La OCDE se enorgullece de haber contribuido activamente a la adopción de estas reformas.


Otro logro fundamental derivado del proceso de adhesión es el exitoso diseño e implementación de un Programa para la Gestión de Sustancias Químicas de Uso Industrial y su marco regulatorio, el cual ofrece un marco legal para enfocar de manera integral y sistemática la gestión de los químicos industriales. Colombia también ha hecho mejoras significativas en el área del medio ambiente y el manejo de residuos, entre otras la adopción de una ley para la promoción de las energías renovables y la eficiencia energética, así como una Política Nacional para la Gestión Integral de Residuos Sólidos.


Los resultados muestran que Colombia está en proceso de transformarse en un país más inclusivo y, después del proceso de adhesión, la OCDE continuará siendo un catalizador para las reformas posteriores más necesarias y la mejora de la vida de todos los colombianos.


LOS IMPORTANTES DESAFÍOS QUE COLOMBIA DEBE ENFRENTAR


A pesar de este progreso tan notorio, Colombia aún enfrenta importantes desafíos. Por el lado económico, la baja productividad es el principal obstáculo del país para alcanzar un crecimiento inclusivo y sostenible más elevado. En 2017, la productividad laboral en Colombia representó cerca del 37 por ciento de la de la Unión Europea, aunque en 1950 representaba el 65 por ciento. A pesar de que los vecinos latinoamericanos de Colombia experimentaron un declive similar, las economías asiáticas tuvieron grandes ganancias en productividad durante el mismo período. Por ejemplo, la productividad laboral en Corea del Sur llegó al 90 por ciento de la de la Unión Europea en 2017, habiendo subido desde 23 por ciento en 1950.


En el frente social, los niveles tanto de desigualdad en el ingreso como de informalidad siguen siendo altos en Colombia. Con un índice Gini de 0,51 en 2017, Colombia está por encima del promedio de América Latina y el Caribe, que es la región más desigual del mundo. Cerca del 27,6 por ciento de la población vive aún en la pobreza, y un 39,3 por ciento de la población se encuentra en situación de vulnerabilidad6. A pesar del reciente descenso en la informalidad, aproximadamente la mitad del empleo total es informal. Más aún, la informalidad está altamente relacionada con el estatus socioeconómico: entre la población pobre, más del 84 por ciento son informales.


También existen fuertes diferencias territoriales y de género en los resultados socioeconómicos. En los países miembros de la OCDE, las diferencias subnacionales en el PIB per cápita se encuentran alrededor del 16 por ciento7. En Colombia, sin embargo, las diferencias subnacionales se acercan o superan el 30 por ciento. Esto se refleja en importantes disparidades geográficas en la tasa de pobreza: 12,4 por ciento de la población de Bogotá vive bajo la línea de pobreza, mientras que la tasa de pobreza del Chocó es 58,7 por ciento. En términos de género, Colombia todavía tiene mucho por mejorar: la brecha de participación entre hombres y mujeres se mantiene todavía por encima del promedio de la OCDE. Estos crudos hechos destacan la necesidad de diseñar e implementar políticas que se enfoquen no solo en los objetivos nacionales, sino también en acciones específicas para las diferentes regiones y grupos socioeconómicos.


Finalmente, otro de los desafíos socioeconómicos de Colombia es la crisis humanitaria que se vive en el vecino país de Venezuela. Colombia acoge hoy aproximadamente dos millones de migrantes venezolanos que no planeaba recibir. Esto está reduciendo los recursos del país, a pesar de la ayuda de la comunidad internacional.


En el campo de la educación, el desafío ahora es aumentar la calidad y la equidad. Los resultados en ciencias de Colombia son considerablemente más bajos que los del promedio de la OCDE. Más aún, los resultados dependen mucho del origen socioeconómico y las significativas diferencias en los resultados educativos entre las áreas rural y urbana continúan profundizando las brechas educativas en el país. En Colombia, los estudiantes de las ciudades disfrutan del beneficio de un año más de escolarización, en comparación con los estudiantes del campo. Es crucial garantizar que el principal objetivo de la política sea obtener mejores resultados educativos y que las reformas en el campo de la educación busquen ese objetivo, mientras canalizan más recursos para ayudar a quienes lo necesitan.


Por el lado institucional, los colombianos, tal como sucede en gran parte del resto de América Latina y el Caribe, están cada vez más insatisfechos con sus gobiernos y sus instituciones públicas en general. La confianza de los ciudadanos en las instituciones, que tradicionalmente había sido baja, se deterioró todavía más en la última década. El porcentaje de población que dijo tener confianza en el gobierno nacional se redujo del 51 por ciento en 2007 al 22 por ciento en 20178. En 2015, el porcentaje de colombianos que se sentían satisfechos con la educación pública estaba un poco por encima del 50 por ciento, mientras que solo el 28 por ciento se sentían satisfechos con los hospitales públicos. Los dos resultados se encuentran por debajo de los promedios regionales (53,8% y 40,7%, respectivamente)9.


Colombia ha tenido un progreso destacado en la implementación de políticas para promover la integridad y luchar contra la corrupción del sector público, tales como la creación de la Comisión Nacional de Moralización. Sin embargo, aún hay que hacer muchos esfuerzos para luchar contra la corrupción a nivel subnacional, regional y local, donde las capacidades técnicas y los mecanismos de responsabilidad suelen ser débiles. Colombia necesita redoblar sus esfuerzos para fortalecer la legalidad y sus instituciones (entre otras, el sistema judicial) con el fin de responder mejor a las demandas de los ciudadanos.


Más aún, es esencial continuar robusteciendo las instituciones y garantizar la implementación adecuada del Acuerdo de Paz. Para lograr un proceso de paz exitoso, las instituciones nacionales y locales necesitan tener más competencias para mejorar el acceso a la justicia y la educación y para desarrollar políticas productivas dirigidas a garantizar empleos formales, en particular a los antiguos combatientes, como parte del proceso de reintegración. En este aspecto es importante no olvidar la implementación de las provisiones relacionadas con el género contenidas en el Acuerdo de Paz.


En el tema ambiental, Colombia debe enfrentar la deforestación, la pérdida de biodiversidad, el cambio climático y el tratamiento de los residuos. El cambio en el uso del suelo, que es el principal causante de la pérdida de biodiversidad en Colombia, es ocasionado en primer lugar por el desarrollo de infraestructura no sostenible, el desarrollo de la energía hidroeléctrica, por actividades extractivas legales e ilegales y por la destrucción de los bosques para practicar ganadería extensiva. Se necesita con urgencia mejorar el conocimiento básico de las tendencias, proyecciones y valor económico de la pérdida de biodiversidad. Colombia debe implementar un enfoque de largo plazo frente al desarrollo de la infraestructura y la inversión en energía para bloquear la emisión de gases de efecto invernadero y fortalecer la resiliencia. Es fundamental la creación de políticas climáticas esenciales, tales como la fijación del precio del carbono, y un sólido marco de inversión para la obtención de energía renovable. Controlar la agricultura y la silvicultura no sostenibles, así como otros usos del suelo, son también medidas claves para mitigar el cambio climático y adaptarse a sus impactos.


EN LAS PRÓXIMAS DÉCADAS COLOMBIA TENDRÁ LA OPORTUNIDAD HISTÓRICA DE GARANTIZAR QUE LOS BENEFICIOS DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO SEAN COMPARTIDOS DE MANERA EQUITATIVA Y MEJORAR EL NIVEL DE VIDA Y BIENESTAR DE TODOS LOS CIUDADANOS. PARA APROVECHAR ESA OPORTUNIDAD, SERÁ NECESARIA LA ACCIÓN COMBINADA EN LOS FRENTES INSTITUCIONAL, ECONÓMICO, SOCIAL Y AMBIENTAL.


Con el fin de superar desafíos claves en los frentes institucional, económico, social y ambiental, Colombia debe movilizar más recursos internos. En 2017, la relación entre los impuestos y el PIB de Colombia fue de 18,8 por ciento, inferior al promedio regional de América Latina y el Caribe, que está en 22,8 por ciento, y al promedio de la OCDE, que está en 34,2 por ciento. La carga tributaria recae predominantemente sobre las empresas formales. A pesar de numerosas reformas tributarias, el sistema sigue siendo complejo, con múltiples regímenes especiales y exenciones tributarias. Los esfuerzos recientes incluidos en la Ley de Financiamiento son bienvenidos, pero todavía se necesitan más mejoras tanto en la estructura como en el nivel de la carga tributaria para lograr metas de desarrollo.


De manera similar, Colombia debe destinar más y mejores recursos al frente social, con el fin de garantizar que nadie se quede rezagado. El gasto público social en Colombia es notoriamente inferior al promedio de la OCDE, el cual fue 21 por ciento del PIB en 2016. Más aún, el gasto público en algunas áreas claves del crecimiento inclusivo, tales como el cuidado de la salud y la educación terciaria, tiende a estar concentrado en los grupos de mayores ingresos.


LOS PASOS CLAVES QUE HAY QUE DAR HOY


Colombia ha hecho grandes esfuerzos para fortalecer su proceso de diseño, implementación y monitoreo de las políticas públicas a través de diferentes entidades nacionales, en especial por medio del Departamento Nacional de Planeación. Adicionalmente, el Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022, “Pacto por Colombia, Pacto por la equidad”, que la OCDE está lista a ayudar a implementar, busca impulsar la equidad, el emprendimiento y la legalidad.


Con base en estos sólidos cimientos, en las próximas décadas Colombia tendrá la oportunidad histórica de garantizar que los beneficios del crecimiento económico sean compartidos de manera equitativa y mejorar el nivel de vida y bienestar de todos los ciudadanos. Para aprovechar esa oportunidad, será necesaria la acción combinada en los frentes institucional, económico, social y ambiental. El marco de crecimiento inclusivo de la OCDE es una herramienta útil, que le ayudará a Colombia a llevar a cabo esa acción (Gráfico 1).


Todo empieza con el reconocimiento de que las fuerzas que tradicionalmente impulsan el crecimiento, tales como las industrias extractivas de capital intensivo y las condiciones favorables de comercialización, han llegado a su límite. Colombia requiere ahora de un crecimiento más fuerte en la productividad, junto con medidas que fomenten una mayor inclusividad y reduzcan las desigualdades.


Las competencias deben ser el núcleo de ese impulso. Colombia ha hecho un progreso significativo en la mejora de los resultados educativos, pero fortalecer las competencias sigue siendo un reto fundamental, en particular en las áreas rurales. Se necesita mejorar tanto las destrezas como la capacitación de la población, a escala, para garantizar que Colombia tenga una fuerza laboral que esté preparada para el futuro. Eso exigirá aumentar la capacitación vocacional y la formación permanente en el trabajo. Esto es importante para los empleos, pues una buena parte de la fuerza laboral del país se va a ver afectada por la tecnología.
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GRÁFICO 1: Marco de la ocde para acciones políticas sobre el crecimiento inclusive


Junto con los esfuerzos para mejorar las competencias, Colombia debería hacer que una de sus prioridades nacionales sea reducir la informalidad. Esto requerirá una estrategia integral, con acciones en varias áreas, entre ellas la reglamentación de impuestos, pensiones, empresas y mercado laboral. Hoy día, complejas y costosas reglamentaciones impiden el proceso de formalización de empresas y empleos. Colombia puede fomentar un ambiente empresarial más dinámico, y crear más empleos formales, si hace mayor uso de ventanillas únicas y herramientas en línea para realizar procesos administrativos.


Otro paso clave debería ser estimular la innovación a lo ancho de toda su economía, entre otros, acelerar la adopción de tecnologías digitales y hacer un uso más eficiente de los fondos para la innovación que ya existen. La digitalización ayudará no solo a impulsar la productividad sino a mejorar la conectividad de las regiones.


Todos estos pasos combinados le permitirán a Colombia atraer nueva y significativa inversión, no solo en los sectores más tradicionales, sino también en sectores innovadores. Colombia necesita hacerse conocer como un lugar donde invertir y hacer negocios, no gracias a su mano de obra barata, sino debido a una fuerza laboral productiva y competitiva. Esa campaña inversionista debe estar respaldada por necesarios sistemas de promoción de la inversión y políticas y prácticas que incentiven la inversión y la creación de empleos.


Colombia tiene todo lo que se necesita para crear prosperidad para todos. Cuenta con una riqueza extraordinaria en recursos naturales, materias primas, agua y electricidad. Si se concentra en las competencias, la productividad, la formalización y la atracción de inversión, el país podrá disparar un crecimiento inclusivo y rápido en varios sectores importantes de la economía.


Por ejemplo, Colombia tiene un gran potencial para convertir las exportaciones en un motor de crecimiento y empleo, en particular en el sector de la agroindustria. Completar y actualizar el catastro sería fundamental para elevar el desempeño de este sector y fomentar el desarrollo rural. Mejorar la logística y reducir el espectro de barreras no arancelarias también son retos fundamentales para cosechar otros de los beneficios que puede ofrecer el comercio.


El turismo es otro sector que tiene el potencial para acelerar el crecimiento inclusivo, al beneficiarse de las nuevas oportunidades que está abriendo el proceso de paz. En particular el turismo ecológico puede ayudar a mejorar las oportunidades en las áreas rurales. Recientes progresos en la mejora de la conectividad aérea y la oferta hotelera muestran que Colombia ya está dando grandes pasos para hacer realidad ese potencial.


***


Durante el proceso de adhesión de Colombia a la OCDE quedé muy impresionado por la calidad y el profesionalismo de nuestros interlocutores colombianos. Todos tenían una fuerte conciencia local y su GPS giraba principalmente en torno a Colombia. Sin embargo, también se sentían muy cómodos en un ambiente multilateral e internacional. Tengo mucha expectativa de ver las contribuciones de Colombia a discusiones de políticas globales esenciales en la OCDE. Estoy bastante seguro de que Colombia cuenta con el liderazgo y el compromiso que se necesita para enfrentar los retos de hoy y aprovechar la oportunidad de estimular el crecimiento sostenido e inclusivo. Este es el momento de Colombia. ¡Es hora de aprovecharlo al máximo!





1 El 25 de mayo de 2018, el Consejo de la OCDE invitó a Colombia a adherir a la Convención de la OCDE y, por tanto, convertirse en el miembro número 37 de la organización. Esto concluyó un proceso que se inició el 29 de mayo de 2013, cuando el Consejo abrió las discusiones de la adhesión de Colombia. El país se convertirá en miembro de la OCDE después de que deposite los instrumentos de ratificación del Acuerdo de Adhesión. En el momento en que se escribe este artículo, Colombia está en proceso de completar los procedimiento internos para la ratificación.


2 Datos tomados de OECD Economic Outlook 104 y IMF World Economic Outlook 2019, abril.


3 Hogares que ganan menos de 5,5 dólares por día, en términos de paridad de poder adquisitivo en 2011.


4 OCDE/CAF/CEPAL (2019), Perspectivas Económicas de América Latina 2019: Desarrollo en transición, OCDE, París, http://www.latameconomy.org/EconomicOutlook/ Tabulaciones actualizadas del Equity Lab de LAC (CEDLAS y el Banco Mundial, 2019).


5 OCDE (2019), OECD Economic Surveys 2019, OCDE, París.


6 Hogares que reciben entre 5,5 y 13 dólares por día, en términos de paridad de poder adquisitivo en 2011. Tabulaciones actualizadas del Equity Lab de LAC (CEDLAS y el Banco Mundial, 2019).


7 Según medición del coeficiente Gini del PIB per cápita promedio entre las distintas regiones de un país.


8 OCDE/CAF/CEPAL /(2019), Perspectivas Económicas de América Latina 2019: Desarrollo en transición, OCDE, París, http://www.latameconomy.org/EconomicOutlook/


9 OCDE/CAF/CEPAL 2018), Perspectivas Económicas de América Latina 2018: Repensando las instituciones para el desarrollo, OCDE, París, https://doi.org/10.1787/leo-2018-en
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POR UN VERDADERO DESARROLLO INCLUSIVO
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Pensar en las transformaciones que deberían tener lugar en Colombia en los próximos veinte años para lograr un crecimiento acelerado inclusivo es una tarea compleja. Son muchos y muy diversos los factores que influyen en el avance económico y social de un país. Sin embargo, algunas dimensiones resultan ineludibles.


INFRAESTRUCTURA SOCIAL


A nivel doméstico, podemos hablar de tres tipos de infraestructura: la social, la física y la económica. La primera de ellas —que también podríamos llamar infraestructura humana— se refiere a todos los temas que obstaculizan o permiten el desarrollo social. Aquí sobresale la educación, que no es solamente el camino para salir de la pobreza, sino el mecanismo por antonomasia para mejorar el país. No es un tema nuevo, pero la discusión puede orientarse más hacia un asunto medular para los tiempos que corren: la conexión entre el sistema educativo y el sector empresarial.


En países como Estados Unidos, por ejemplo, las universidades de Maryland y Virginia han enfocado sus esfuerzos en mejorar la movilidad de sus estudiantes, y en buscar respuestas sobre cómo mejorar la cualificación de las personas que requiere actualmente el mercado laboral y que las grandes compañías no están encontrando. Lo hacen porque entendieron que era necesario apostarle a esa conexión entre dos ámbitos indispensables para el desarrollo. Para lograrlo han buscado mejorar el pensum y, adicionalmente, abrir puertas para pasantías que estimulen cada vez más el talento.


En Colombia, aunque varias instituciones de educación superior lo hacen, aun existen oportunidades de articulación. El Servicio Nacional de Aprendizaje (Sena) es un ejemplo de cómo la educación tiene un rol fundamental en la dinámica de inclusión de trabajadores en el mercado laboral, siempre que exista una gestión más coordinada con el sector privado.


Se trata de un planteamiento aparentemente simple: las empresas deben orientar el currículum académico que requieren, y en respuesta, el Sena debe estar preparado para ofrecer gente que sepa de data analytics y que tenga habilidades en ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM, por sus siglas en inglés), para mencionar solo algunos aspectos.


Que esto suceda depende de una implicación y un interés genuino por parte del sector empresarial —interés que todavía es reducido—, y por parte del Sena, de un fortalecimiento institucional que le permita consolidarse como un aliado capaz de responder a ese desafío. Por ejemplo, el Sena debería contar con la mejor junta directiva de Colombia, o al menos con una que responda a los desafíos más actuales del país y del mundo.


Y es que el involucramiento del sector privado es una prioridad. A nivel global hay una creciente preocupación en las empresas por ser más proactivas en cuanto a las problemáticas de sus entornos. La desigualdad, por ejemplo, continúa siendo un desafío enorme y eso supone también un rol gigantesco de su parte. En Colombia hay empresarios que actúan de manera sobresaliente al respecto; sin embargo, todavía queda una letanía de problemas que no reciben la debida atención. La integración laboral es otro ejemplo, en especial porque ya no hace referencia solo a los jóvenes.


Históricamente, nuestro crecimiento se explica en parte por el ingreso al mercado laboral de gente joven que impulsaba la economía. Sin embargo, Colombia presenta un agotamiento de su bono demográfico. Los censos más recientes demuestran que, en poco más de una década, la edad promedio del país ha alcanzado los treinta y un años. Pero lo más preocupante es que en dos décadas la edad promedio se desplazará más cerca de los cuarenta años. Mientras que a un país como Inglaterra le tomó sesenta años alcanzar la edad promedio que tiene hoy en día, a países como Colombia le tomará la tercera parte de ese tiempo, lo que impone una presión sobre la tercera edad, que va ligada, por ejemplo, a todo el tema de las pensiones.


INFRAESTRUCTURA FÍSICA Y EMPRESARIAL


Luego está la infraestructura física, fundamental en un país como Colombia. Las vías, los puentes, los puertos y todas las obras de ingeniería que dan soporte a la actividad económica deben ser consideradas de acuerdo con los desafíos más urgentes, y orientarse hacia las oportunidades que representarán en el largo plazo un apalancador del desarrollo inclusivo. La inversión en infraestructura física no debe estar dirigida por el criterio político, sino por una visión macro de competitividad país, una que congregue a los distintos sectores del país y a jugadores fuera de él.


Y por último está la infraestructura empresarial, que va de la mano con lo que ocurre en el sector educativo y se refiere a todos los desarrollos, mecanismos y alianzas para que emerjan más ideas transformadoras, más startups, más soluciones de mercado y respuestas a desafíos económicos y sociales.


En Colombia el fenómeno de la revolución tecnológica está siendo liderado por la clase media y por las nuevas generaciones, que tienen la imaginación para derribar distintos paradigmas. Y aunque hay casos admirables como Rappi, siguen siendo pocos con relación al conjunto de la sociedad. Hacen falta plataformas y ecosistemas más sólidos para que esto siga sucediendo y en mayor escala.


Dos elementos son esenciales aquí: la cultura y la ley. La primera, entendida como el contexto que acompaña y estimula los procesos innovadores, es quizás la más compleja porque implica a todos los integrantes de la sociedad. Somos asiduos a celebrar las victorias de la Selección Colombia; sin embargo, muchas de las victorias de los emprendedores y de esa clase media que está empujando la economía pasan totalmente desapercibidas. Nadie sabe que existen y a esa gente nadie la aplaude, la celebra, ni la apoya. Eso tiene un impacto enorme en los resultados del emprendimiento, así como el reconocimiento juega un papel relevante en el fútbol.


Por otro lado, las instituciones regulatorias tienen en sus manos la posibilidad de facilitar o rezagar el ecosistema de emprendimiento e innovación. Hay que involucrarse más en una conversación con miras hacia adelante, una que disminuya el afán de regular con desconocimiento, de ir más rápido de lo que está sucediendo en el mercado, o a veces demasiado lento.


Si logramos abordar desde una perspectiva doméstica esos tres ejes del desarrollo inclusivo, estaremos dando los primeros pasos hacia el modelo de país que podemos ser y hacia un cambio sustancial en la manera de concebir nuestros desafíos.


DE PUERTAS PARA EL MUNDO


En nuestro tiempo, tener una mirada exclusivamente doméstica es miope. Resulta ineludible pensar también en el escenario internacional, en el que Colombia pasó de ser un país inviable a una historia de éxito. Es innegable que su política exterior, a pesar del lastre que ha supuesto el narcotráfico y la pesada carga de la guerra, ha servido para replantear la imagen país casi por completo. Esto como resultado de un trabajo consistente en el tiempo, de esfuerzos insondables por convertirse en un escenario atractivo y confiable para los demás países, en términos de turismo, comercio y especialmente inversión extranjera.


El progreso de Colombia de cara al resto de Latinoamérica, considerando su historia y contexto, es impresionante. En todos los indicadores queda en evidencia el avance. Sin embargo, la pregunta es ¿por qué no vamos más rápido? A estas alturas conocemos la respuesta a nivel interno. Sin embargo, en términos internacionales es un asunto de participación, integración y atracción.


Participación porque los empresarios colombianos necesitan mirar más hacia el mundo. Hay que ampliar la perspectiva y aprender de lo que está ocurriendo en distintos continentes. Re-imaginar a Colombia implica también replantear su papel en las dinámicas de la globalización. Algunas iniciativas dirigidas a la innovación, a la investigación o la movilidad de talento pueden ser focos de interés y de mucho potencial.


Esto conduce a la integración, en el presente y con miras al futuro. Un ejemplo cercano es el caso de Venezuela, que si bien se ha empobrecido, con un capital básico importante debería reaccionar relativamente rápido en un escenario de recuperación. Ahí la posibilidad de integración para Colombia con respecto a las necesidades de ese país es inmensa. Podemos hablar a futuro de hallar en dicho país una economía complementaria, que puede llegar a representar de cinco a seis mil millones de dólares de comercio. Si Colombia logra vincularse a procesos de integración como este, puede crecer de manera signficativa.


Por último, debemos fortalecer la capacidad de atracción. La única manera de crecer la productividad en un país está directamente relacionada con la capacidad de ahorro y es, quizás, la que más pesa. Colombia no cuenta todavía con un nivel de ahorro propio que le permita crecer, por lo tanto, tiene que importar ahorro por préstamos o por inversiones y estos pueden representar alrededor de cinco puntos del PIB. Fortalecerse como un destino atractivo para los inversionistas es viable, en primer lugar, porque ya lo ha hecho, y en segundo lugar, porque a nivel internacional es reconocida la facilidad que ofrece para hacer negocios.


¿Cómo lograrlo? De nuevo, las infraestructuras. Es imposible pensar en competitividad en mercados internacionales si nuestro talento no está orientado hacia el conocimiento que mueve las economías, si nuestros puentes, vías, puertos y aeropuertos no son suficientes y no están debidamente articulados para que ocurran las sinergias empresariales dentro y fuera del territorio. No podemos atraer más capitales ni talentos si la infraestructura empresarial no se adapta a los cambios propios de este tiempo y se prepara para los que se avecinan.


UNA AGENDA COMÚN


Consolidar avances en la infraestructura social, en la física y la empresarial supone una agenda común creada entre diversos actores de la sociedad, una agenda que le permita avanzar a Colombia.


A partir de esa agenda, y de las discusiones que le dan forma, se trazan prioridades, se establecen acuerdos y se orientan los esfuerzos; se articulan y cohesionan sectores sociales y productivos, que pueden transformar el país si trabajan de la mano.


Para llegar a esa agenda es necesario que nuestras conversaciones como país se centren en los temas que miran hacia el futuro, no en aquellos que nos mantienen anclados al pasado. Soy colombiano y aunque he vivido por un amplio periodo de mi vida en el extranjero, sigo día a día las conversaciones de mi país y muchas de ellas son, en esencia, las mismas de hace una o incluso dos décadas.


COLOMBIA PUEDE Y DEBE PENSARSE DISTINTO. EL PAÍS TIENE LA OPORTUNIDAD, Y LA OBLIGACIÓN, DE TRABAJAR POR UN VERDADERO DESARROLLO INCLUSIVO. PARA LOGRARLO NECESITA REEMPLAZAR LOS DEBATES QUE MIRAN HACIA EL PASADO, POR CONVERSACIONES ORIENTADAS AL MAÑANA.


Mientras en Asia el ochenta por ciento del tiempo la gente está pensando en los próximos veinte años, en Colombia se elige un presidente y la discusión se centra en quién será su sucesor en el siguiente período. La agenda colombiana está detenida en el tiempo, a pesar de tener una sociedad que camina hacia el futuro a su manera. En lo micro, encontramos personas ordinarias haciendo cosas extraordinarias, colombianos que trabajan, proponen, crean y que por su cuenta están conectando al país con los temas que mueven el mundo. Gracias a ellos, no dejo de ser optimista sobre Colombia.


Sin embargo, se podría decir que en Colombia operan dos realidades simultáneas, entre las que existe una enorme desconexión. Y ahí es precisamente donde podemos comenzar: en la convergencia entre todas esas personas que sueñan con un nuevo panorama y emprenden para construirlo, y las instituciones, empresas y liderazgos que tienen en sus manos las posibilidades macro del país.


***


Hay que ponernos de acuerdo en definir la infraestructura social, física y empresarial que queremos, para que la palabra subdesarrollo desaparezca por completo, para que la clase media pueda crecer y llegar cada vez más lejos, para que dentro de nuestras fronteras se cultive la autoestima y para que fuera de ellas se lleve el nombre de Colombia con orgullo. En suma, para que se haga realidad ese reclamo que hizo alguna vez el maestro Omar Rayo de “darle país a los ciudadanos de talento”.









[image: Image]


CÓMO RECONSTRUIR EL CICLO DE CRECIMIENTO COLOMBIANO
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Colombia puede celebrar con razón el crecimiento acelerado que ha logrado alcanzar desde el comienzo de este siglo, con un PIB que creció a una tasa promedio anual de 4,2 por ciento entre los años 2000 y 2016. Eso puso a Colombia muy por delante de la tasa de 2,8 por ciento, que es el crecimiento promedio en América Latina, y en línea con otros mercados emergentes, entre otros, Tailandia (4%), Malasia (4,8%) y Turquía (4,9%). Muchos colombianos se han beneficiado de este crecimiento: seis millones de personas que consumían menos de cinco dólares por día pasaron a segmentos más altos durante este período.


Sin embargo, Colombia todavía tiene mucho que avanzar no solo para mantener ese rápido crecimiento, sino para garantizar que los beneficios del crecimiento se distribuyan de manera amplia. En efecto, aunque la desigualdad ha disminuido desde el año 2000, Colombia sigue estando entre los países más inequitativos del mundo. En un rasgo que comparte con muchos otros países de la región, Colombia no ha experimentado un ciclo virtuoso de crecimiento, entendido como aquel en el cual la expansión de las actividades más productivas de la economía eleva los ingresos tanto de la mayoría de los trabajadores como de los empresarios, lo que lleva, a su vez, al aumento del poder adquisitivo de los consumidores y de incentivos para invertir.


Podemos señalar dos factores estructurales que están relacionados entre sí y están deteniendo el ciclo virtuoso de crecimiento en Colombia. En primer lugar, el empleo ha crecido a una de las tasas más rápidas del mundo, más rápido incluso de lo que la economía ha podido crear puestos de trabajo productivos y bien remunerados y desarrollar el capital humano necesario para llenar esos puestos. Esto ha hecho que muchos trabajadores permanezcan en empleos de baja productividad y salarios bajos, y ha reducido los incentivos para elevar los salarios de aquellos que trabajan en posiciones más productivas y formales. El crecimiento de los salarios bajos ha limitado, a su vez, el poder adquisitivo y la demanda doméstica.


En segundo lugar, aunque la sustitución de importaciones ha contribuido a industrializar el país durante el último siglo, esta ha tenido un enfoque interno, con el resultado de que Colombia no ha logrado expandir el número de compañías innovadoras y competitivas. El legado de un mercado local protegido y la baja exposición a la competencia global es que muchos sectores siguen dominados por unas pocas compañías domésticas grandes o por multinacionales. En sectores tales como el transporte de carga, las compañías dominantes siguen disfrutando de medidas regulatorias que las protegen; en otros sectores, tales como el comercio minorista y la construcción, compiten con rivales informales mucho menos productivos. La limitada competencia en esos sectores ha reducido los incentivos para que las compañías mejoren su productividad y aceleren la innovación.


El resultado de estos dos factores estructurales es una economía dual caracterizada por unas pocas empresas modernas y una larga lista de compañías principalmente informales. Colombia puede y debe cerrar esa brecha mediante la expansión del abanico de compañías de tamaño medio y el número de empleos de alta productividad.


Verdaderamente vale la pena enfrentar este desafío, pues Colombia tiene potencial real para tener un excelente desempeño. Sus muchas fortalezas incluyen un ambiente macroeconómico estable, altas tasas de ahorro según estándares regionales, multitud de recursos naturales, acceso a mercados regionales y el ímpetu acumulado después del crecimiento alcanzado en los últimos quince años. La inversión ha crecido constantemente a lo largo de ese periodo, hasta alcanzar 27 por ciento del PIB en 2015, aunque ha caído por debajo de 25 por ciento del PIB desde entonces.


A partir de esa sólida base, Colombia tiene la oportunidad de impulsar su ciclo virtuoso de crecimiento. Eso necesitará dos tareas clave. En primer lugar, una comprensión cabal de los factores que impiden hoy el ciclo virtuoso y que moldean las oportunidades para el crecimiento de los empleos productivos. Y en segundo lugar, un plan coherente para expandir el abanico de empresas productivas y en crecimiento, para reducir los incentivos a la informalidad en los sectores rezagados y para generar un alza en los salarios y demanda de consumo entre el 90 por ciento inferior de la población.


CÓMO DIAGNOSTICAR EL MALTRECHO CICLO DE CRECIMIENTO COLOMBIANO


Vale la pena mirar más de cerca los desafíos que ha enfrentado la trayectoria del crecimiento en Colombia e identificar lo que debe cambiar. Una metodología desarrollada por el McKinsey Global Institute (MGI) puede ayudarnos a diagnosticar el estado del ciclo virtuoso de crecimiento en cualquier país (Gráfico 1). Dicho marco de trabajo está estructurado en torno a tres preguntas sencillas:


1. Producción. ¿Qué explica el crecimiento: más trabajadores o la productividad de cada trabajador?


2. Ingresos. ¿Quién se beneficia del crecimiento: el capital, la fuerza laboral o el gobierno?


3. Demanda. ¿Cómo se traducen los ingresos en demanda para incentivar y permitir así la inversión?


Las investigaciones de MGI demuestran que un ciclo virtuoso de crecimiento que funciona bien puede impulsar el valor económico y un crecimiento alto, sostenido e inclusivo. Los aumentos en la productividad pueden volverse un elemento de autorrefuerzo cuando se traducen en ingresos que aumentan los ahorros y la demanda de consumo e incentivan así la inversión adicional y la productividad. Cuando interpretamos el crecimiento histórico del PIB colombiano a través del lente del ciclo virtuoso, sin embargo, observamos que el crecimiento proviene principalmente del aumento en el trabajo, con ganancias apenas moderadas en la productividad y en el crecimiento de los salarios bajos. Aunque ha aumentado la inversión, esta no ha sido suficiente para cambiar este patrón.


Analicemos el crecimiento colombiano a través de cada uno de los tres elementos del marco de trabajo: producción, ingresos y demanda.


LA PRODUCCIÓN: EXPANSIÓN DE LA FUERZA LABORAL, PERO SIN MEJORA EN LA PRODUCTIVIDAD


En el campo de la producción, el desempeño tan sobresaliente de Colombia en términos de crecimiento con relación a sus compañeros latinoamericanos ha sido impulsado principalmente por el aumento en la fuerza laboral; esto explica la mitad del 4,2 por ciento anual de crecimiento que alcanzó el país entre los años 2000 y 2016. Sin embargo, cuando comparamos a Colombia con otros mercados emergentes que crecieron a una tasa similar durante este periodo, encontramos que el crecimiento de su productividad ha sido más bajo, a pesar del momento propicio creado por el auge de las materias primas y los bajos estándares impuestos por la crisis financiera de 1999. De hecho, la productividad ha sido un desafío de vieja data para Colombia: incluso durante las dos décadas inmediatamente anteriores al año 2000, su tasa de mejora en la productividad estuvo por detrás de la de naciones similares.
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GRÁFICO 1: Un ciclo virtuoso que funciona bien puede crear valor y un crecimiento inclusivo sostenido.


El desafío que representa la productividad en Colombia es, en parte, un legado de su trayectoria de desarrollo. El país siguió una estrategia de industrialización basada en la sustitución de importaciones desde la primera mitad del siglo veinte, la cual produjo un crecimiento en la manufactura y la economía. Pero esta estrategia llegó a su límite después de pasar, en los años sesenta, a industrias más intensivas en capital. Así, con empresas protegidas de la competencia y sin un mercado de exportación que permitiera la especialización y las economías de escala, la productividad se rezagó.


Las reformas económicas de los años noventa, conocidas como “apertura comercial”, crearon condiciones de competencia más fuertes, las cuales se esperaba que estimularan a las empresas colombianas, así como a las multinacionales que operaban en Colombia, a desarrollar ventajas comparativas y aumentar la creación de valor. No obstante, este proceso ha sido lento. Entre 1991 y 2014 las reformas redujeron muchos aranceles de importación, pero, al mismo tiempo, el cubrimiento de las barreras no arancelarias pasó del 27 al 78 por ciento para el comercio de bienes de consumo, materias primas y bienes de capital intermedio1. Uno de los resultados de esto es que, en Colombia, todavía hay poca evidencia de competencia por el liderazgo entre las empresas más grandes y dinámicas, un rasgo característico de otros mercados emergentes de rápido crecimiento.


LOS INGRESOS: UTILIDADES AL ALZA, PERO SALARIOS ESTANCADOS


Con respecto a los ingresos sobresalen dos hallazgos. En primer lugar, aunque Colombia ha creado empleos a un ritmo acelerado, los salarios han aumentado muy lentamente. En el periodo entre 2000-2016, solo 18 por ciento del crecimiento de los ingresos de la economía se dirigió a subir los salarios. Esto está muy por debajo del crecimiento de los salarios en economías de mercado emergentes de referencia. Por ejemplo, Tailandia distribuyó 28 por ciento de su crecimiento durante este periodo a través de aumentos de salario, y en China la cifra fue de 48 por ciento. Aunque el aumento en la remuneración como parte del crecimiento general ha sido más bajo en América Latina que en otras regiones, algunos países vecinos han subido los salarios más rápido que Colombia. Por ejemplo, el aumento de los salarios en Brasil explica el 30 por ciento del crecimiento general entre 2000 y 2016.


COLOMBIA HA VIVIDO UN GRAN PROGRESO ECONÓMICO, SIN EMBARGO, EL CRECIMIENTO DE SU PRODUCTIVIDAD ESTÁ POR DEBAJO DEL POTENCIAL Y PERSISTEN ALTOS NIVELES DE DESIGUALDAD. PARA ACELERAR SU CICLO VIRTUOSO DE CRECIMIENTO, EL PAÍS NECESITARÁ MÁS COMPAÑÍAS QUE SEAN GLOBALMENTE COMPETITIVAS, JUNTO CON MEDIDAS AUDACES PARA FORTALECER LA DEMANDA DOMÉSTICA.


El segundo hallazgo es la otra cara de la moneda del bajo crecimiento de los salarios: más de la mitad del crecimiento de Colombia durante el periodo 2000-2016 fue a parar a manos de los dueños del capital2. Las utilidades y los ingresos mixtos representaron el 64 por ciento del PIB de Colombia en 2015. Este nivel corresponde al nivel superior de los mercados emergentes, junto a México, Tailandia y Turquía. La pregunta es si esta alta participación de las utilidades ayuda a catalizar el crecimiento de la economía y la respuesta es que eso depende de lo que estas empresas hagan con las utilidades, pero ese es un tema al que regresaré más tarde. Por ahora digamos que esta propensión tenderá a exacerbar la desigualdad en la distribución del ingreso en Colombia y pondrá más en manos de aquellos con menor propensión a consumir.


LA DEMANDA: MAYOR INVERSIÓN, PERO EL CONSUMO SE INCLINA HACIA LAS PERSONAS CON MAYORES INGRESOS


En el campo de la demanda, el crecimiento en inversión representó el 37 por ciento del crecimiento del PIB colombiano durante el periodo 2000-2016, a pesar de la base tan excepcionalmente baja que impuso la crisis financiera de 1999. Este crecimiento en la inversión parece prometedor, al igual que el nivel de inversión del país, que alcanzó el 27 por ciento del PIB en 2015. Aun teniendo en cuenta la reciente caída en el nivel de inversión en Colombia, este se acerca a los niveles que han logrado las economías de rápido crecimiento del sureste asiático a lo largo de los últimos cincuenta años3. Los crecientes niveles de inversión han sido consistentes en los distintos sectores, excepto por la manufactura, donde se ha observado una caída. No obstante, es probable que haya oportunidades para mayores aumentos en la productividad a partir de la inversión, tal como explicaré a continuación.


El consumo representó el 56 por ciento del crecimiento del PIB colombiano entre 2000 y 2016. Pero la distribución de ese consumo se mantiene inclinada hacia las personas de mayores ingresos, lo cual limita el poder de demanda de una amplia clase media para mantener el crecimiento de la demanda doméstica. En 2015, el 1 por ciento de las personas con mayores ingresos fue el responsable del 13 por ciento del consumo en Colombia, habiendo ganado 2 puntos porcentuales desde el 2005, mientras que el 90 por ciento de las personas con menores ingresos representaron solo el 61 por ciento del consumo. La distribución del consumo entre el 90 por ciento de los colombianos con menores ingresos se encuentra incluso por debajo del promedio latinoamericano, que con 63 por ciento es el más bajo de todas las regiones del mundo (gráfico 2). En contraste, en Asia del Este y el Pacífico, el 90 por ciento de las personas con menores ingresos es responsable del 73 por ciento del consumo.
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